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Ante el crecimiento de homicidios y balaceras, el Desde Nueva York, una crónica sobre los rascacielos y Ante un nuevo Día de las Maestras y Maestros, 
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ATAQUE A CFK: ¿TODO SIGUE IGUAL? 


“FE |] punto de inflexión, 
fue la reacción popular” 


El investigador y docente de la UBA Diego Sztulwark, que coordina grupos de estudio sobre filosofía y política, analizó los 
efectos que generó y el contexto en que sucedió el magnicidio fallido contra la vicepresidenta Cristina Fernández de Kirchner. 


Por Guillermo Griecco 


l jueves 1? de septiem- 
bre de 2022 quedará 
grabado en la memoria 
histórica de la política 
argentina. Ese día, ya de 
noche, a las 20.50, intentaron 
asesinar a la ex mandataria y ac- 
tual vicepresidenta de la Nación 
Cristina Fernández de Kirchner 
cuando llegaba a su domicilio 
particular en la ciudad de Buenos 
Aires. Fernando Sabag Montiel, de 
35 años, estuvo acompañado por 
su novia Brenda Uliarte, presen- 
tada como vendedora de copos de 
azúcar, en la planificación del ac- 
to. El autor material del hecho, de 
gorro y barbijo, filtró su brazo en- 
tre la muchedumbre que sonreía, 
alentaba, saludaba, fotografiaba y 
filmaba a la líder popular más im- 
portante de los últimos tiempos, 
en respaldo ante el acoso judicial, 
político y mediático en su contra, 
y empuñando un arma cargada 
gatilló rodeado de simpatizantes 
kirchneristas a menos de cin- 
cuenta centímetros del rostro de 
Cristina con la intención de ma- 
tarla. La bala, por impericia del 
homicida en potencia, por una 
cuestión mecánica, metafísica o 
pura suerte, no salió. Los militan- 
tes cercanos, estupefactos, ense- 
guida lo redujeron. La pareja de- 
tenida participó en manifestacio- 
nes previas de impronta neonazi y 
antikirchnerista. La imagen de la 
tentativa de magnicidio, registra- 
da por cámaras de televisión y 
teléfonos celulares, se repite una 
y Otra vez y vuelve a estremecer. 
Más allá de las acciones de repu- 
dio público, ¿se tomó real dimen- 
sión del brutal acontecimiento? 


t: 


LUCHAMOS 


Mientras avanza la investigación 
judicial por la agresión criminal 
contra la vicepresidenta, el eslabón 
entrevistó al politólogo Diego Sz- 
tulwark y le pidió que reflexione so- 
bre los ecos que dejó el atentado, su 
impacto político-mediático, las 
nuevas articulaciones y dispositivos 
de las derechas y sus expresiones 
violentas. El investigador, escritor y 
docente de la Universidad de Bue- 
nos Aires analizó el contexto de 


persecución contra CFK, el duro cli- 
ma social, de crisis y ajuste econó- 
mico en el que sucedió el ataque. 
“Fue un magnicidio fallido pero una 
escena comunicacional exitosa”, 
diferenció al hablar de los “sujetos 
de pantalla”. También dijo que el 
problema no es el discurso del odio 
sino una política específica que en- 
hebra la violencia reaccionaria, de 
corte neofascista, donde a la vez se 
ve una derecha que “recluta subje- 
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tividades frustradas” 
destacó como el dato más saliente la 
inmediata y multitudinaria reacción 
popular frente a la amenaza consu- 
mada, con un sistema político que 
en general pareció no estar a la al- 
tura de las circunstancias. 


—¿Qué dimensión le das al atenta- 
do contra CFK? 

—Estamos acostumbrados a 
entender la política en la dimen- 
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sión del sistema político, que si 
bien es importante también es 
muy formal. En ese contexto no 
pasó demasiado. En una dinámi- 
ca de polarización, el atentado 
no parece haber sido un gran 
punto de inflexión, en el sentido 
de que no hubo ningún acto que 
presupone un cambio de dinámi- 
ca en ese nivel. Tampoco la CGT 
logró ponerse de acuerdo para 
convocar a una manifestación, 
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paro o marcha que fuera capaz de 
exponer cómo la violencia políti- 
ca podría estar expresando una 
voluntad de tipo regresiva. Eso 
no ocurrió. Pero lo que sí ocu- 
rrió, y me parece muy importan- 
te, es una manifestación pública, 
una Plaza de Mayo y alrededores 
llenos, también en varios lugares 
del país, muy autoconvocada, di- 
fundida en menos de 24 horas. El 
dato o punto de inflexión a partir 
de la escena del magnicidio falli- 
do a Cristina, es una reacción 
popular, y siento que esa es la 
válvula principal que está inten- 
tando procesar cuál es la magni- 
tud de la amenaza que se cierne 
sobre, lo que llamaría, la diná- 
mica democrática, para distin- 
guirla del sistema democrático. 
El sistema democrático deja mu- 
cho que desear, mientras que la 
dinámica democrática es la ca- 
pacidad que tiene el pueblo de 
autoconstruirse, activarse y par- 
ticipar en luchas. Y hoy tiene 
mucho más que decir que el sis- 
tema democrático. 

¿Qué cambia la acción de que 
alguien haya decidido apretar el 
gatillo, más allá de que la bala no 
haya salido, para intentar consumar 
la eliminación física del adversario 
político-electoral? 

Hay una historia en el plano 
simbólico, no sólo físico, inme- 
diato, de la violencia política en 
la Argentina. Si nos vamos a la 
historia más reciente, incluso 
durante la pandemia, hubo todo 
tipo de performance de la dere- 
cha, con bolsas mortuorias, una 
guillotina, etcétera. Pensemos en 
el período del gobierno de Macri 
todo lo que se jugó en torno a los 
asesinatos de Santiago Maldona- 
do y Rafael Nahuel, que además 
fueron reivindicaciones simbóli- 
cas muy fuertes de la derecha 
oligárquica, que considera la 
propiedad privada como funda- 
mento jurídico del Estado. No es 
difícil rastrear los momentos de 
violencia física y simbólica que la 
derecha activa para controlar a la 
sociedad y organizar estrategias 
de acuerdo a sus intereses. Acá, 
al apuntar a Cristina, se cruzó 
una frontera. Hay que decir que 
este es un gobierno llamado po- 
pular, con Cristina como vice- 
presidenta, que está aplicando 
políticas de ajuste económico que 
producen empobrecimiento y ex- 
clusión, y eso es condición de po- 
sibilidad y fundamento para ge- 
nerar odio, que después la dere- 


“Lo que sí ocurrió 

es una manifestación 
pública, una Plaza de 
Mayo y alrededores 
llenos, también en 
varios lugares 

del país, muy 
autoconvocada, 
difundida en menos 
de 24 horas” 


cha canaliza. No se puede supo- 
ner que el odio sea un discurso de 
la derecha, como si el discurso 
fuera simplemente la capacidad 
de enunciar. Los discursos siem- 
pre son capacidades de enunciar 
que articulan con condiciones 
extra discursivas. 

¿Hay discurso de odio político y 
de discriminación social que se es- 
parce en medios de comunicación y 
hace de caldo de cultivo? 

-Lo que vimos estos días es un 
atentado fallido pero una escena 
comunicacional exitosa. Se nos 
mostró en una representación 
extrema, límite, a los ojos de to- 
do el mundo, cuál es la esencia 
de la política de la derecha, que 
va desde la Campaña del Desier- 
to hasta la última dictadura, y 


que consiste en aniquilar aquel 
que es percibido como un 
obstáculo. Lo que tenemos que 
preguntarnos es cómo opera la 
violencia de derecha. Hoy no 
Opera como en 1976-1983 por 
medio de las fuerzas armadas, 
tampoco al modo de las Ligas 
Patrióticas, en las décadas del 10 
o del 20. Hoy se dispone de un 
conjunto de dispositivos: el Po- 
der Judicial, control sobre la 
moneda, los grandes medios, 
cierto lenguaje en redes sociales, 
fuerzas de seguridad. Pero tam- 
bién la detección continua, el 
peinado a contrapelo, el moni- 
toreo capilar de todas las sub- 
culturas donde sujetos legítima- 
mente frustrados, de subjetivi- 
dades desalentadas, que consu- 
men elementos de una subcul- 
tura de tipo fascista global, pue- 
den ser reclutables para opera- 
ciones de tipo sicariato u otras. 
Entonces cuando hoy decimos 
derecha quizá estamos hablando 
de un enhebramiento de todos 
estos dispositivos, y no sólo del 
macrismo o Patricia Bullrich. 

¿Qué significa que se intente ins- 
talar alrededor del atentado la teoría 
de los dos demonios y se llegue a ha- 
blar de que fue “un montaje”? 

—En ciertos medios empezó rá- 
pidamente a aparecer una lectura 
reaccionaria de que habría dos 
focos de discurso del odio por 
iguales. Esto lleva toda una dis- 
cusión sobre el odio. Es erróneo 
pensar que algunos de los sujetos 


“Se nos mostró 

en Una representación 
extrema, límite, 

a los ojos de todo 

el mundo, cuál es la 
esencia de la política 
de la derecha, que va 
desde la Campaña 
del Desierto hasta 

la última dictadura” 


públicos tendrían el monopolio 
del discurso del odio. El odio es 
una pasión y los sujetos humanos 
tenemos cuerpo y pasiones. El 
odio, como el amor, son formas 
muy elementales del conoci- 
miento colectivo. No creo que el 
problema sea el discurso del odio, 
sino una política específica que 
enhebra la violencia reaccionaria, 
neofascista, que tiene objetivos 
históricos específicos. Por otro 
lado, no es cierto que en Argenti- 
na existan dos voluntades arti- 
culatorias de políticas reacciona- 
rias que utilizan la violencia de- 
rechistamente. Esa es la teoría de 
los dos demonios. Cuando uno ve 
de dónde viene la violencia polí- 
tica y dónde apunta, es unilineal, 
de un sector a otro. Otra idea más 


difícil de pensar es que habría 
personas que no aceptan que lo 
que se vio en la televisión sea 
real, que podría ser parte de un 
montaje, de un complot. El com- 
plot es lo que se articuló para 
asesinar a Cristina o el complot 
es lo que se organizó, al contra- 
rio, para difundir una imagen vic- 
timista de Cristina que benefi- 
ciaría al kirchnerismo en un mo- 
mento de mucha debilidad políti- 
ca y de precariedad económica. 
Estamos hablando de sujetos ya 
advertidos sobre que la realidad 
no es lo que se nos muestra, que 
siempre hay un complot del dine- 
ro, y que las personas siempre te- 
nemos el derecho a estar en si- 
tuación de sospecha ante lo que 
se nos muestra. Las personas que 
dicen “esto no ocurrió” están ha- 
ciendo un uso legítimo de la duda, 
de la desconfianza. Pero en este 
caso la imagen de lo que ocurrió 
es contundente y fue mostrada 
desde varios ángulos. Entonces, 
quizás lo que está ocurriendo es 
que los sujetos de pantalla, que 
decidieron extraer de la híper 
realidad las coordenadas para 
identificarse y decidir sus com- 
portamientos, lo que hubieran 
querido es que la bala salga, y no 
sólo por un juicio político de per- 
sonas de derecha que quieren 
matar. Hay que pensarlo también 
en una dinámica de híper reali- 
dad. Un mundo mediado por pan- 
tallas que suscita el deseo de ver 
cada vez cosas más catastróficas, 
más contundentes, casi como si 
al ver que el disparo no sale uno 
tuviera derecho a decir “esta serie 
es mala”. Un amigo de la persona 
acusada de haber gatillado dijo 
“lamentablemente falló”, lo que 
hace pensar que la tentativa ase- 
sina sigue ahí. En esta nueva de- 
recha, la dimensión de la pantalla 
juega un papel importante. 
¿Cómo pensar el contexto en el 
que se dio el atentado contra CFK? 
Una cosa a tener en cuenta es 
la velocidad en el ascenso de la 
violencia. El 22 de agosto, cuando 
se recordaban los 50 años de la 
Masacre de Trelew, el fiscal (Die- 
go) Luciani pidió doce años de pri- 
sión efectiva para Cristina por la 
causa Vialidad, más la inhabilita- 
ción para cargos públicos que 
equivaldría a una proscripción 
política. Esa noche un grupo de 
militantes fue a la casa de Cristina 
y, al otro día, la vicepresidenta, 
desde el Senado, hizo un discurso 
muy escuchado y conmovedor que 
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no le dejaron hacer en el contexto 
del juicio, y ella dice que no se la 
persigue solamente por supuestos 
delitos cometidos sino que el Po- 
der Judicial actúa como un dispo- 
sitivo de bloqueo de reformas so- 
ciales y de persecución de dirigen- 
tes populares y de protección de 
aquellos que han contribuido a la 
deuda de 45 mil millones de dóla- 
res después fugada del país. Hay 
una politización muy acelerada en 
torno a la cuestión del juicio y eso 
produce un ascenso de la movili- 
zación y del conflicto en Recoleta, 
hasta aquel sábado que se valló su 
casa y hubo una represión brutal 
con audios filtrados de la policía 
también brutales y el discurso de 
Cristina, desde una tarima, com- 
pletamente frágil en términos de 
seguridad. Y después ocurrió el in- 
tento de asesinato. Todo muy ve- 
loz, que toma nuestra atención y 


quizá se nos pierde el contexto. Es 
un contexto en el cual Cristina 
había impulsado de manera per- 
sonal la llegada de la fracción de la 
derecha al gobierno del Frente de 
Todos con (Sergio) Massa al Mi- 
nisterio de Economía, para satis- 
facer reclamos del bloque agrario. 
Un ajuste económico que procura 
conseguir sobre todo dólares para 
las reservas del Banco Central y 
una ratificación del vínculo con el 
Fondo y los organismos de crédito 
internacionales, todas banderas 
del kirchnerismo que fueron 
abandonadas, por lo menos por el 
programa que está poniendo en 
juego el FdT. Un tema central es 
esta disociación del gobierno, que 
se originó como un frente antima- 
crista que venía a poner límites a 
las políticas de ajuste y a recupe- 
rar ingresos, salarios y jubilacio- 
nes, y se vio, al contrario, someti- 


do a una situación en la que más 
bien tuvo que realizar ajustes 
económicos y posponer toda recu- 
peración de ingresos, asumiendo 
una agenda neoliberal que venía a 
impugnar. Es una trampa muy pe- 
ligrosa, porque por un lado se nos 
pide que nos movilicemos en fun- 
ción de una dirigente que ha sabi- 
do en ciertas coyunturas históricas 
reaccionar por izquierda, promo- 
ver derechos, y por otro lado esa 
misma dirigente, en circunstan- 
cias muy difíciles y con una crisis 
muy dura, pandemia y guerra de 
por medio, altísimos niveles de 
inflación, está sosteniendo una 
política de ajuste. En los hechos 
estamos llamados a movilizarnos 
por una dirigente que se identifica 
con un pasado con políticas bien 
diferentes y en el presente pro- 
mueve políticas que atentan con- 
tra esa movilización que ella ins- 


pira. Hay una disociación. Cristina 
nos pide que nos movamos en 
función del pasado y olvidando un 
poco el presente. De una movili- 
zación creciente en favor de Cris- 
tina en este juicio, entendiendo 
que la cuestión no es sólo contra 
Cristina sino contra la voluntad en 
general de reformas sociales, su- 
pone un cambio de políticas para 
que esto se pueda estructurar. O la 
cuestión democrática se vincula 
con la económica y social y pasa- 
mos de vuelta a donde lo popular 
determina las políticas o simple- 
mente termina siendo una escena 
en la cual se apoya a una persona 
en función de un recuerdo pero sin 
trascender esos límites. Al mismo 
tiempo hay una disputa en el cam- 
po democrático. No hay amenazas 
exteriores a la democracia como 
en las dictaduras, más bien hay 
amenazas internas de la democra- 
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cia. Quiero decir que los actores 
que impulsan la violencia tipo fas- 
cista son actores vinculados a los 
medios de comunicación, a las 
formas de la economía con las que 
está comprometida esta democra- 
cia, por lo tanto está la idea de que 
esta democracia podría deslindar 
esos focos de violencia, deslindar- 
se de los compromisos con los 
grandes grupos económicos, con 
respeto a la geopolítica en la que 
está quedando Argentina, que 
podría revisar la forma en que en- 
trega sus recursos naturales, como 
el litio, y producir formas más 
autónomas y soberanas de incluir- 
se en esa geopolítica. Todo eso su- 
pone otra política económica, otra 
forma de participación popular. 
Llegado el caso, eso supondría que 
Cristina dé lugar a un nuevo fren- 
tismo político. Son preguntas para 
responder en un futuro. 
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MEDIOS Y DEMOCRACIA 


Reclamos que se reavivan 


Con la conmoción por el atentado a Cristina y el debate por la “ley del odio” como marco, la prensa 
autogestionada y comunitaria apuesta a que sus denuncias y propuestas se visibilicen y tengan en cuenta. 


Por Manolo Robles 


l ataque contra la vice- 

presidenta Cristina 

Fernández de Kirchner 

del pasado 1% de sep- 

tiembre ha vuelto a ins- 
talar en la “agenda pública” me- 
diática el debate sobre el rol de los 
propios medios y su influencia so- 
bre la realidad política, económica, 
social y cultural de la Argentina. La 
vuelta de la temática a las primeras 
planas es vista como una oportuni- 
dad para las organizaciones que 
agrupan a los medios cooperativos, 
comunitarios y populares, que pe- 
riódicamente se pronuncian en fa- 
vor de medidas oficiales que apor- 
ten a la democratización de las co- 
municaciones y la pluralidad de 
voces, incluso aunque evalúan co- 
mo más negativo que positivo el eje 
inicial de la reinstalación, que pasa 
por lo que en los grandes medios se 
nominó como “ley del odio” y alu- 
de a normas que se basan más en el 
control de los contenidos que en el 
cuestionamiento a la concentra- 
ción de las comunicaciones en po- 
cos grandes grupos privados. 

En este sentido, el país había lo- 
grado hace solo poco más de una 
década un marco legal distinto al 
que regía desde la última dictadura 
militar, hoy desactivado. Las leyes 
de servicios de comunicación au- 
diovisual y de declaración de utili- 
dad pública de la producción, dis- 
tribución y comercialización del 
papel para diarios significaban un 
enorme avance hacia la pluralidad 
a partir de un cambio de paradig- 
ma clave: el de considerar a la co- 
municación como un derecho y no 
como mera mercancía y negocio. 

Pero la vigencia de ambas nor- 
mas duró mucho menos que el 
largo proceso de lucha que derivó 
en sus aprobaciones en el Congre- 
so Nacional. Apenas asumido, el 
gobierno encabezado por Mauricio 
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Macri impulsó y logró la desacti- 
vación de los artículos que esta- 
blecían la desconcentración me- 
diática, que se sostuvo durante la 
actual gestión, que nunca agitó la 
cuestión mediática como lo está 
haciendo en estos días posteriores 
al ataque a la vicepresidenta. 

Las menciones del oficialismo en 
cuanto a la necesidad de discutir 
cómo frenar los mensajes de odio 
generaron, entre otras cosas, que 
los medios y referentes políticos 
opositores reasuman el papel de 
víctimas en lugar de victimarios, 
siempre en base a la simplificación 
y manipulación con que operaban 
también antes del atentado: el 
problema de este país es el pero- 
nismo corrupto, populista, intole- 
rante y autoritario. Y dentro del 
peronismo, sobre todo el kirchne- 
rismo y todo aquél espacio que no 
lo enfrente abiertamente, como 
pasaba hasta el 2019, cuando Al- 
berto Fernández y Sergio Massa -y 


mande 


otros varios dirigentes de más o 
menos peso- sí acataban eso de 
demonizar a Cristina y alrededores. 
Ahora, pos pedido de condena 
del fiscal Luciani, atentado y mo- 
vilizaciones populares, la centra- 
lidad de Cristina se consolidó co- 
mo referencia hacia adentro del 
Frente de Todos de cara a la pró- 
xima puja electoral. Y pese a que 
la ex presidenta sigue cultivando 
un perfil crítico pero bajo en 
cuanto a su participación en la 
gestión de gobierno, su fortaleci- 
miento como referencia reabre 
expectativas en quienes anhelan 
que en lo que queda hasta el final 
del mandato de Alberto surjan 
acciones y señales distintas a las 
que hubo hasta aquí, signadas 
por la cautela y la falta de voca- 
ción transformadora de las es- 
tructuras que provocan injusticia 
social y subordinación a las polí- 
ticas neoliberales del FMI y las 
potencias occidentales. 


Por lo pronto, las expectativas en 
esa línea chocan con hechos como 
el creciente recorte de planes so- 
ciales y asistencias estatales a los 
sectores y organizaciones popula- 
res; y la insuficiencia de las res- 
puestas planteadas para contener 
la inflación y recuperar el poder 
adquisitivo de los salarios e ingre- 
sos de la masa trabajadora, en es- 
tos días un tanto disimulada por la 
gravedad del intento de magnicidio 
y la conmoción que causó. 

Volviendo a los medios, es en 
este marco que los defensores de 
la pluralidad y la democratización 
vuelven a insistir en sus propues- 
tas y reclamos. Este mismo fin de 
semana se reúnen en Córdoba re- 
presentantes de las organizacio- 
nes agrupadas en la Confederación 
de Medios Cooperativos y Comu- 
nitarios, que prevén redondear y 
difundir desde allí un nuevo pro- 
nunciamiento en favor de la des- 
monopolización y la promoción de 


la pluralidad y reivindicatorio de 
leyes como las desactivadas por el 
macrismo y otras regulaciones, 
como la de la distribución de la 
pauta publicitaria estatal. 

Al respecto, el 7 de junio pasado, 
en coincidencia con el día del Tra- 
bajador y la Trabajadora de Prensa, 
la Confederación integrada por el 
Foro Argentino de Radios Comuni- 
tarias (Farco), la Asociación de Re- 
vistas Culturales Independientes 
de Argentina (Arecia), la Federa- 
ción Asociativa de Diarios y Comu- 
nicadores Cooperativos de la 
República Argentina (Fadiccra), la 
Coordinadora Nacional de Televi- 
soras Alternativas (Conta) y la Red 
de Medios Digitales (RMD), denun- 
ció una vez más que, por ejemplo, 
“Sólo el 1 por ciento de los medios 
de comunicación se lleva el 68 por 
ciento de la pauta publicitaria”. 

“Mientras medios cooperativos 
de todo el país reciben migajas, las 
corporaciones con intereses anti- 
nacionales recaudan la mayor par- 
te de los recursos públicos”, se 
añadió, en pos de recordar quiénes 
forman parte de ese 1 por ciento. 

“La pelea por la desconcentra- 
ción de la pauta publicitaria, que 
encabezan los medios autogesti- 
vos y populares y que sería una 
herramienta para federalizar las 
comunicaciones, es un eje funda- 
mental para discutir la democrati- 
zación de los medios y con ello una 
mejora en las relaciones laborales 
en su interior”, se remarcó tam- 
bién en el documento. 

“Ratificamos nuestro compro- 
miso con un sistema de medios 
democrático y continuaremos la 
lucha para que el Estado promueva 
la federalización y desconcentra- 
ción de las comunicaciones”, con- 
cluyó el comunicado de junio, 
cuando casi nadie barajaba la posi- 
bilidad de que pasara lo que pasó 
con Cristina ni el sacudón que eso 
está provocando. 
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TIROTEO MEDIÁTICO. LA ÚLTIMA INCURSIÓN DE LAS FUERZAS ARMADAS EN ASUNTOS INTERNOS SE JUZGA EN TRIBUNALES 


Volver al pasado 


Dos concejales piden la intervención militar en seguridad interior, que está prohibida. El mismo día que 
una policia mató a un vecino por una discusión. Confusiones normativas y diferencias entre agua y nafta. 


Por Luciano Couso 


1 mismo día que una po- 

licía disparó a la cabeza de 

un hombre que discutía 

con su marido por una 

garrafa en el barrio Nuevo 
Alberdi, los concejales del bloque 
Volver a Rosario, Miguel Tessandori 
y Valeria Schvartz, presentaron un 
proyecto para que las Fuerzas Arma- 
das intervengan en materia de segu- 
ridad en la ciudad como consecuen- 
cia de la alta tasa de homicidios, algo 
que está prohibido por las leyes na- 
cionales de Defensa y Seguridad In- 
terior aprobadas por el Congreso 
durante los gobiernos de Raúl Al- 
fonsín y Carlos Menem, respectiva- 
mente. Normas que delimitan sin 
ambivalencias ambas materias. La 
idea de estado de excepción que vive 
Rosario, sin duda atravesada desde 
hace una década por altos niveles de 
violencia lesiva, puede ser prove- 
chosa en términos de instalación 
mediática pero es peligrosa como 
propuesta efectiva a los problemas 
de seguridad pública que agobian a la 
población. Por las consecuencias de 
la última intervención de las Fuerzas 
Armadas en asuntos de seguridad 
interior frente a un “estado de ex- 
cepción”, se tramita desde el lunes 1? 
de agosto en los Tribunales Federa- 
les de Rosario la cuarta parte de la 
megacausa Guerrieri por delitos de 
lesa humanidad cometidos durante 
el terrorismo de Estado. Sólo en este 
tramo, contra 116 víctimas. 


AZULES Y VERDES 

El proyecto presentado por los 
concejales del bloque Volver a Ro- 
sario “denominación llamativa, 
por cierto, pues habilita la pre- 
gunta sobre ¿a qué Rosario desean 
volver?-, mezcla los tantos entre 
azules y verdes. 

Por un lado, encomienda al De- 
partamento Ejecutivo a “que rea- 
lice las gestiones ante el Consejo 
de Seguridad Interior de la Nación 
a los efectos de que se constituya 
el Comité de Crisis, normado en el 
artículo 13” de la ley 24.059 —Ley 
de Seguridad Interior—, a los fines 
de intervenir en contención de la 
ola de inseguridad reinante en la 
ciudad de Rosario y de esa forma 
resguardar la libertad, la vida y el 
patrimonio de los habitantes de la 
ciudad de Rosario”. 

Ese artículo de la ley establece la 
posibilidad de constituir un Co- 
mité de Crisis “cuya misión será 
ejercer la conducción política y su- 
pervisión operacional de los cuer— 
pos policiales”, tanto provinciales 
como federales, “que se encuen- 
tren empeñados en el restableci- 
miento de la seguridad interior”. 


La coordinación de las fuerzas 
federales y locales ya se hace des- 
de hace algún tiempo, aunque su 
resultado no sea el esperado, a 
través de un Comando Conjunto. 

¿Qué es la seguridad interior? El 
artículo 2 de la norma la define 
como “la situación de hecho basa- 
da en el derecho en la cual se en- 
cuentran resguardadas la libertad, 
la vida y el patrimonio de los ha- 
bitantes, sus derechos y garantías 
y la plena vigencia de las institu- 
ciones del sistema representativo, 
republicano y federal que estable- 
ce la Constitución Nacional”. 

No parece ser el caso de Rosario el 
de la no vigencia plena de los dere- 
chos, garantías y el funcionamiento 
de las instituciones republicanas. 


QUE VUELVAN LOS MILICOS 

Pero conjuntamente con el plan- 
teo de convocar a un Comité de 
Crisis, el proyecto de Tessandori y 
Schvartz —más destinado a la opi- 
nión pública que a intervenir vir— 
tuosamente en la realidad- solici- 
ta directamente la participación 
de las Fuerzas Armadas allí donde 
la ley se lo impide. 

“Asimismo el Departamento 
Ejecutivo Municipal deberá inter 
ceder ante el Poder Ejecutivo Na- 
cional a los efectos de que las 
Fuerzas Armadas de la Nación sean 
empleadas en el restablecimiento 
de la seguridad interior dentro del 
ámbito de la ciudad de Rosario, en 
todo de acuerdo a lo establecido en 
los artículos 27" y 31* de la ley 
24.059”, señala la propuesta. 


El artículo 27 de la Ley de Segu- 
ridad Interior faculta al Ministerio 
de Defensa a disponer, si el Co- 
mité de Crisis así lo dispusiera, 
“que las fuerzas armadas apoyen 
las operaciones de seguridad inte- 
rior mediante la afectación a soli- 
citud del mismo, de sus servicios 
de arsenales, intendencia, sani- 
dad, veterinaria, construcciones y 
transporte, así como de elementos 
de ingenieros y comunicaciones”. 

Es decir, sólo en tareas de apoyo 
-que también contempla ante si- 
tuaciones de desastre- y no para 
su intervención armada. 

El artículo 31, por su parte, sí esta- 
blece que “las fuerzas armadas serán 
empleadas en el restablecimiento de 
la seguridad interior dentro del te- 
rritorio nacional, en aquellos casos 
excepcionales en que el sistema de 
seguridad interior descrito en esta 
ley resulte insuficiente a criterio del 
Presidente de la Nación para el cum- 
plimiento de los objetivos estableci- 
dos en el artículo 22”. 

Es decir, cuando no estuvieran 
garantizados los derechos y ga- 
rantías de los habitantes de Rosa- 
rio ni “la plena vigencia de las 
instituciones” de la República. 

Rosario sangra, particularmente 
cuando el delito transgrede la 
frontera tácita de los bulevares, 
pero no está en riesgo el sistema 
ni los derechos y garantías de la 
población en forma colectiva, 
puesto que los hechos de violencia 
ocurren de modo situados y se 
concentran en un 13 por ciento del 
territorio de la ciudad. 


MANUEL COSTA 


La ley de Seguridad Interior 
también habilita la intervención 
“cuando se encuentran grave- 
mente amenazados en todo el país 
o en una región determinada del 
mismo, los derechos y garantías 
constitucionales o la plena vigen- 
cia de las instituciones del sistema 
representativo, republicano y fe- 
deral”, pero de las fuerzas de se- 
guridad y no de las armadas. Lo 
dispone en su artículo 23. 

“Pedimos apelar a la Ley de Se- 
guridad Interior y a la participa- 
ción de las fuerzas armadas por- 
que la situación en la ciudad se 
agrava día a día; y hasta ahora no 
hay respuestas acordes y efectivas 
a una violencia criminal que no 
cesa”, sostuvo Tessandori respec- 
to de la iniciativa de su bloque de 
impulsar la conformación del Co- 
mité de Crisis previsto por la nor- 
mativa nacional vigente “cuando 
estén en peligro colectivo la vida, 
la libertad y el patrimonio de los 
habitantes de una región determi- 
nada”, informó Volver a Rosario a 
través de un comunicado. 

Otra vez la confusión entre verdes 
y azules, porque ese párrafo de la ley 
que invoca el periodista deportivo 
es el inciso a) del mencionado 
artículo 23, que dispone “el empleo 
de las fuerzas de seguridad y poli- 
ciales nacionales” y no el Ejército, la 
Armada o la Fuerza Aérea. 

Además, como lo señala la pro- 
pia redacción de la ley, se trata de 
“peligro colectivo” de la vida, el 
patrimonio o la libertad, y no su 
afectación individual. 


DAME UNA POLICÍA 

Pero más allá de las confusiones, 
el proyecto procura instalar una 
idea, que es la de la intervención 
de las Fuerzas Armadas en la se- 
guridad interior, vieja añoranza de 
la derecha y del populismo puniti- 
vista en general. 

Esa prohibición, trazada en las 
leyes de Defensa y Seguridad Inte- 
rior aludidas al comienzo de esta 
nota, son los resguardos que la jo- 
ven democracia argentina se dio a 
fines de los años 80 y principio de 
los 90 —con la participación de to- 
das las fuerzas políticas—, en pro- 
cura de evitar la repetición de lo 
que las Fuerzas Armadas hicieron 
en su última intervención interna, 
como deshumanizado brazo ejecu- 
tor de un proyecto político-econó- 
mico que no se condecía con su 
declarado nacionalismo. 

Lo que Santa Fe ha evitado en la 
última década —cuyo síntoma es la 
demanda cíclica de más fuerzas fe- 
derales a los tres últimos gobiernos 
nacionales es reformar y moder- 
nizar su sistema de seguridad y, 
dentro de él, la institución policial. 

Desde el “desembarco” del en- 
tonces secretario de Seguridad Ser- 
gio Berni con 3 mil hombres y mu- 
jeres de las fuerzas federales el 9 de 
abril de 2014 —por las mismas ra- 
zones que los dos concejales esgri- 
men ahora-, el arribo de policías 
constituye una regularidad inocua. 

La repetición cíclica del proble- 
ma y la adopción sistemática de la 
misma acción —aunque con algu- 
nos matices- con el objetivo de 
solucionarlo, convoca a la frase del 
físico Albert Einstein: “Si buscas 
resultados distintos, no hagas 
siempre lo mismo”. 

Lo que expone la periódica soli- 
citud de ayuda santafesina ante el 
Gobierno federal es la incapacidad 
local de solucionar los problemas 
de su fuerza policial, con los que no 
pretende resolver el drama de la 
seguridad pública mucho más 
complejo y multicausal- tanto co- 
mo tener una policía moderna, más 
o menos eficiente y subordinada al 
poder político que permita reducir 
los problemas que actualmente 
produce la propia agencia. Luce co- 
mo un objetivo módico, pero no se 
ha logrado en la última década. 

Por el contrario, luego de in- 
tentar fallidamente una reforma 
policial y de seguridad con el ex- 
ministro Marcelo Sain, el gobier- 
no de Omar Perotti designó —por 
primera vez en Santa Fe desde la 
recuperación de la democracia- a 
un jefe policial retirado como ca- 
beza de la cartera de Seguridad, 
en un inocultable paso atrás, más 
revelador de la desorientación que 
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lo abruma en esa materia que de 
un presunto “giro derechista”. 

Harto ya de los policías, Tes- 
sandori pide ahora militares, 
con el mismo diagnóstico e 
igual impotencia. 

Con tan mala fortuna, en su ca- 
so, que lo hizo el mismo día que 
una empleada policial de la comi- 
saría 122 mató de un tiro en la ca- 
beza a un vecino que discutía con 
su marido por una garrafa. 

La Policía de Santa Fe casi no 
tiene enfrentamientos con perso- 
nas que cometen ilícitos, pero va- 
rias causas judiciales revelaron la 
participación de sus miembros a 
modo de empleados de las orga- 
nizaciones criminales más rele- 
vantes de la ciudad. Esa condición 
de subordinados a las bandas que 
operan en los mercados ilegales 
es la que le impide a la fuerza de 
seguridad regular, aunque sea ilí- 
citamente, el mundo de la crimi- 
nalidad local. 


AGUA O NAFTA 

Es probable que la propuesta de 
intervención de fuerzas militares 
en seguridad interna —para lo que 
no están capacitadas ni es su fun- 
ción— no tenga otro efecto en la 
realidad que algún impacto en 
términos mediáticos, con el fin de 


correr el debate público un poco 
más hacia la derecha. 

Sin embargo, en un contexto co- 
mo el de Rosario, de incremento de 
la tasa de homicidios hasta triplicar 
la nacional, creciente número de 
balaceras y amplia proliferación de 


DEL 8 AL 18 DESEPTIEMBRE 


¡VÁMOSA LAFERIA 
INTERNACIONAL DEL LIBRO! 


En el Centro Cultural Fontanarrosa (San Martín 1080) y sumando propuestas al aire libre en toda la plaza 
Montenegro, 11 días para disfrutar de presentaciones de libros, visitas destacadas, radio en vivo, encuentro 
de narración oral, espacio para las infancias, ferias y un parque gastronómico de foodtrucks. Con una agenda 
de temas de actualidad: sexualidades, género y feminismo, fútbol y la previa del mundial, booktubers, y nuevos 
dispositivos, entre otros 


Entrada libre y gratuita. 


Conocé los detalles y toda la programación 
en rosario.gob.ar o escaneando el código GR. 


armas de fuego y municiones, pue- 
de lucir alos ojos de los “desespe- 
rados” como una salida conducente 
aun problema complejo, cuyo aná- 
lisis incluso superficial- permite 
determinar que sumar cantidad de 
efectivos o traerlos desde otros 


Fundación 


ElLibro 


puntos del país no ha colaborado a 
reducirlo a niveles aceptables. 

Tal vez envalentonados por la lle- 
gada de miembros de las fuerzas ar- 
madas a la zona de islas del delta del 
Paraná para cooperar en el combate 
a los incendios, que ellos habían so- 


El proyecto de 
Tessandori y Schvartz 
más destinado a la 
opinión pública que a 
intervenir virtuosamente 
en la realidad- solicita 
directamente la 
participación de las 
Fuerzas Armadas allí 
donde la ley se lo impide. 


licitado unos días antes de que el 
gobernador Omar Perotti la gestio- 
nara ante el gobierno nacional, los 
concejales de Volver a Rosario con- 
sideraron que el mismo balde en 
manos militares empleado para 
apagar el fuego puede contribuir a 
mitigar los problemas de seguridad 
pública, sin advertir que en este ca- 
so su contenido es de inflamable 
combustible y no de inocua agua. 

Los resultados de la última in- 
cursión de las Fuerzas Armadas en 
asuntos internos, hace ya 40 años, 
son por todos conocidos. 


Municipalidad 
de Rosario 
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Por Marcela Isaías 


n las primeras horas del 

24 de marzo de 1976, la 

dictadura cívico militar 

asesinaba al maestro 

Isauro Arancibia. Isauro 
había sido uno de los fundadores 
de la Ctera (11 de septiembre de 
1973), la confederación que había 
decidido pasar del docente apóstol 
al docente trabajador. Isauro pen- 
saba que “para ser maestro había 
que dejar de ser santo” y había que 
“meterse en la realidad” para que 
las niñas y los niños fueran “edu- 
cados a razonar y cambiar la vida, 
no a recitarla”. El asesinato del 
maestro Isauro pretendió ser dis- 
ciplinador para la docencia y en 
especial para sus organizaciones 
sindicales de base. 

Quien trae el recuerdo del 
maestro Isauro Arancibia y de la 
fundación de la Confederación de 
Trabajadores de la Educación de la 
República Argentina (Ctera) es el 
actual secretario de Educación de 
dicha institución y secretario de 
Cultura de Amsafé, Miguel Duhal- 
de. Lo hace para hablar del papel 
que cumplen estas organizaciones 
en defensa de la democracia y de la 
educación pública. También para 
analizar las razones de por qué se 
ataca a los gremios del magisterio. 
En este mismo intercambio, sobre 
el valor de los sindicatos docentes, 
Opinan el secretario general de Sa- 
dop, Martín Lucero, y dos profeso- 
ras delegadas: Micaela Ramos y 
Violeta Amancay Castillo. 

En la carta fundacional de la 
Ctera -resalta Duhalde- está la 
defensa de “la educación como de- 
recho”. Un hecho del que este 11 de 
septiembre se cumple un aniver- 
sario más y el próximo año serán 
los 50 de esta declaración. “Esto 
significa entender la educación 
desde la mirada colectiva, en con- 
tra de los posicionamientos indivi- 
dualistas, de la educación como un 
privilegio, o de pensar que hay una 
educación para unos y no para 
otros. Para nosotros definirla como 
derecho es democratizar la idea de 
educación”, asegura el dirigente. 

Duhalde destaca que la Ctera se 
funda en el momento que se recu- 
pera la democracia, cuando el mo- 
vimiento obrero vuelve a cobrar 
centralidad y se da la identificación 
de la docencia con la de “trabaja- 
dor de la educación y trabajador de 
la tiza”. Y una vez más dice que es 
cuando se subraya “la definición 
de la educación como derecho”. 

En 1976, “el golpe cívico militar, 
esclesiástico y empresarial asesina 
al compañero secretario general 
de la Ctera Isauro Arancibia y se 
desaparecen compañeros como 
Marina Vilte y Eduardo Requena, 
lo que hoy vemos retrospectiva- 
mente como aleccionador. Se tuvo 
que matar a un maestro para que 
«vean qué les va a pasar a todos 
aquellos que defienden un dere- 
cho, se sientan identificados como 
clase trabajadora»”, dice Duhal- 
de, quien enfatiza en la necesidad 
de valorar la democracia. 

Pero el ataque a las y los traba- 
jadores docentes también recru- 
deció en “tiempos de restaura- 
ción conservadora” —tal como 
denomina al macrismo-. Los sin- 


ANDRÉS MACERA 


Los sindicatos docentes cumplen un rol clave en la defensa de las y los trabajadores 
del sector, del derecho a educarse y de la democracia. Una razón por la que se los 
ataca. Opinan Miguel Duhalde, Martín Lucero, Micaela Ramos y Violeta Amancay Castillo. 


dicatos docentes “somos el obje- 
tivo a destruir de cualquier go- 
bierno de derecha. (Alejandro) 
Finocchiaro se la pasó todo su 
mandato dedicado a intentar 
destruir a la Ctera. No pudo la 
dictadura menos van a poder es- 
tos perejiles del Pro con sus in- 
tentos de desestabilización de las 
organizaciones”, marca Duhalde. 
Repasa que los ataques al sindi- 
calismo se hicieron -entre otros 
males- “clausurando la paritaria 
docente, con la represión de la 
Escuela Itinerante y desarti- 
culando el sistema educativo para 
que pase lo de Sandra y Rubén”. 
El referente docente asegura 
que las agresiones se dieron y se 
dan porque “la Ctera es una de las 
tantas organizaciones que mues- 
tra que la salida es por lo colecti- 
vo, por la lucha organizada”. 
Además de marcar que quienes 
agreden son sectores que ahora 
“están envalentonados con esta 
alzada de los discursos de odio”. 


LA DEFENSA DEL MAGISTERIO 
“Silos sindicatos docentes no de- 
fienden a las maestras y a los 
maestros, no nos defiende nadie”. 
En esa idea se para el secretario 
general de Sadop Rosario, Martín 
Lucero, al hablar del valor que tie- 
nen los sindicatos del sector en 
defensa de la educación y la vida 
democrática. Una razón que defi- 
ne como “insoslayable”. 

Dice que “todos los gobiernos 
aseguran que van a defender a las 
maestras y maestros, pero eso 
después no pasa”. “La única orga- 
nización que defendió a lo largo de 
la historia a la docencia son los 
sindicatos docentes”, destaca, y 
afirma que esa defensa la ejercen 
con hechos concretos. 


Lucero extiende su reflexión al 
papel de resguardo del trabajo do- 
cente que tienen las organizacio- 
nes sindicales a “la valoración que 
tiene la docencia de sí misma, res- 
pecto de ser de alguna forma el 
nexo conductor de la transmisión 
de ciertos valores de la sociedad 
como tal, como los de la solidari- 
dad, el compañerismo o la em- 
patía con el sufrimiento del otro”. 
Esto es la promoción de la vida 
democrática en todas sus mani- 
festaciones y desde la escuela. 

Pero tomar ese desafío como 
misión propia al trabajo de educar 
tiene sus costos. Se ataca a la do- 
cencia y se la acusa de “estar ideo- 
logizando”, señala Lucero, cuando 
en realidad, “están transmitiendo 
los valores culturales que predo- 
minan en nuestra sociedad”. 

Es a partir de esa mirada ses- 
gada sobre el oficio de la en- 
señanza —analiza el dirigente de 
Sadop- que devienen una serie 
de ataques y debates que se sim- 
plifican en asegurar que “«un 
docente que está enseñando de- 
rechos humanos está ideologi- 
zando o está haciendo partidis- 
mo político», lo cual es una bar- 
baridad”. “¿Y quién va a defen- 
der alos docentes cuando los 
acusan de adoctrinamiento? 
Siempre son los sindicatos”, re- 
marca Lucero. 

Para el secretario general de Sa- 
dop Rosario, los ataques al sindi- 
calismo docente se dieron en dis- 
tintos gobiernos pero recrudecie- 
ron durante el gobierno de Mauri- 
cio Macri. “La represión fue fron- 
tal frente a la plaza del Congreso, 
cuando se instaló la Escuela Itine- 
rante (abril 2017)” y también con 
“la persecución a Sonia (Alesso) y 
a (Roberto) Baradel”. 


Los ataques a la docencia orga- 
nizada se apoyan -dice Lucero- en 
una visión claramente liberal: 
“Pensemos que si no existieran los 
sindicatos realmente sería cierto 
eso de que la docencia es un apos- 
tolado. El apóstol no cobra, es ab- 
negado, no reclama por sus condi- 
ciones de trabajo y hace todo por 
amor. Si hace todo por amor no es 
trabajador. Lo que se pone aquí en 
colisión es la idea de trabajador. Si 
no hay sindicato los docentes son 
Jacinta Pichimahuida y si hay sin- 
dicato son Carlos Fuentealba”. 


DE LA MANO DE LA DEMOCRACIA 
Micaela Ramos es maestra prima- 
ria en el Colegio del Sur y de edu- 
cación especial en el Colegio Gurí. 
Lleva diez años en el oficio docente 
y siete como delegada. Es también 
congresal por Sadop Rosario. “Soy 
militante antes de ser trabajadora. 
Soy hija de un ex preso político de 
la dictadura militar y siempre mi- 
litamos en lo político. Cuando em- 
pecé a trabajar en la docencia, el 
sindicato fue un buen modo de 
continuar esa militancia”, refiere 
sobre las razones que la llevaron a 
ser parte de este colectivo. 

Para Micaela Ramos, la defensa 
de la educación no puede pensarse 
por fuera de la discusión política. 
Opina que si bien los gobiernos na- 
cional y provincial pertenecen a la 
misma bandera política, se distin- 
guen en sus definiciones. “El go- 
bierno provincial nos amenaza con 
descontar los días de paro, y no to- 
lera el paro sindical pero sí un lock 
out patronal. Es como muy eviden- 
te el sector que defiende”, afirma. 

Sindicatos y democracia van de 
la mano, dice la educadora, y pone 
diferentes ejemplos de esta afir- 
mación que son afines a la docen- 


cia. Los gremios son “la voz de los 
trabajadores, en particular de la 
educación”; defienden una demo- 
cracia en la que sea más impor- 
tante “vivir en una provincia que 
sea justa y equitativa a que en una 
provincia rica” y consideran a “los 
discursos de odio y contra las cla- 
ses populares como violentos y 
contrarios a la democracia”. 

“En el sindicato al que perte- 
nezco, la memoria, la verdad y la 
justicia son nodales. Trabajamos 
mucho desde el sindicato y las au- 
las en defensa de la democracia. 
No fue menor que el día del feriado 
-a raíz del intento de magnicidio 
sufrido por la vicepresidenta de la 
Nación, Cristina Fernández de 
Kirchner— no hubiese grieta en la 
defensa de la democracia”, valora. 

Desde el aula y el sindicato, dice 
Ramos, “no creo que haya tarea 
más importante de la docencia que 
la de construir con les pibes un 
país, una provincia, un lugar don- 
de podamos convivir todes y para 
que eso pase tenemos que soste- 
ner la democracia”, y destaca que 
el Sadop “se expresa siempre en 
función de pedir permanente- 
mente el diálogo y la paritaria es 
por excelencia eso”. 

La educadora sostiene que son las 
y los docentes y sus sindicatos quie- 
nes trabajan para “construir escue- 
las como territorio de paz y de diá- 
logo”, valiéndose de la política y las 
prácticas sociales como herramien- 
tas. Una definición que tiene sus 
costos para el colectivo del magis- 
terio: “Siempre fuimos apuntadas 
por el dedo. «La maestra no es 
política». <««La maestra es madre y 
una señora que trabaja ad hono- 
rem». «En la casa cuida a los hijos 
y en la escuela a los pibes». Somos 
atacados (como sindicato) porque 
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no se nos permite pertenecer a de- 
terminados ámbitos que son para 
otros”. Suma a ese análisis el giro a 
la derecha que experimenta el 
mundo y el papel de los medios que 
colaboran en la construcción de mi- 
radas no favorables a la docencia. 
“Celebro que nos paremos en la 
plaza para decir que cualquiera que 
siembre violencia y odio está pa- 
rado en las antípodas de lo que 
quiero en mi salón. No quiero ni 
para mi hijo ni para mis alumnos 
un país en el que para ganar no me 
importe ningún medio. Voy a se- 
guir militando en el sindicato -de- 
fiende Ramos- que los medios son 
otros y que es posible pensar luga- 
res más justos, en los que para que 
yo exista tiene que existir el otro”. 


“AMAMOS LO QUE HACEMOS” 
Violeta Amancay Castillo lleva más 
de 20 años unida a la docencia. Es 
profesora en ciencias de la educa- 
ción y da clases en los Institutos de 
los Profesorados N*16 y N*11; en 
este último es delegada desde hace 
seis años. Comenzó a pensarse 
docente y militante de este ámbito 
en su misma familia, integrada por 
docentes, en la escuela rural de 
Corrientes de donde es oriunda y 
más tarde en las de Santa Fe. An- 
tes, cuando era alumna, formaba 


parte del centro de estudiantes. 
“Vas llegando a esos lugares -re- 
pasa- porque participás en una 
marcha, en charlas en la Facultad, 
en las plenarias. Cuando empecé a 
trabajar el lugar natural de partici- 
pación era el sindicato. Es el lugar 
natural de participación de las y 
los trabajadores”. 

La educadora distingue dos ejes 
clave del papel que tienen los sin- 
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dicatos docentes, uno es la defen- 
sa propia de los intereses del sec- 
tor, siempre junto a otros gremios, 
y otro la del derecho a la educación 
y la democracia. “El eje general 
que nos convoca como trabajado- 
res es la defensa de las vulnera- 
ciones de los derechos que vivimos 
como laburantes: las condiciones 
de trabajo, los sueldos, las crisis, 
las inseguridades”, señala. 
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Por otro lado, Violeta Amancay 
Castillo, que pertenece a Amsafé, 
se explaya sobre el papel de los 
sindicatos en tanto promueven el 
ejercicio de la participación “en 
defensa de la democracia y de la 
educación pública”, una defensa 
que vincula con la propia historia 
del país. Para la profesora, se trata 
de una tarea que lleva a encontrar 
“las herramientas para interpretar 
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la realidad, empoderarnos y ayu- 
dar a empoderar a otros en rela- 
ción a lo que pensamos que es jus- 
to, que es una sociedad más igua- 
litaria para todos”. 

Sobre las campañas destinadas 
a descalificar a los sindicatos 
docentes, la profesora opina. 
“Son quienes no generan la ri- 
queza los que nos quieren desor- 
ganizados, tristes, demonizados 
a nuestros representantes y diri- 
gentes”. Son las organizaciones 
sindicales las que muestran “que 
se puede soñar otras cosas y ge- 
nerar espacios amorosos, por 
eso necesitan que se caigan”. 
Quienes atacan a los sindicatos 
buscan “seguir generando una 
sociedad desigual”. 

Para la docente, el mensaje que 
tiene que imperar y contrarrestar 
es el de la esperanza. Lo expresa 
así: “Amamos lo que hacemos. 
Para nada creemos que es el fin de 
la historia o la derecha nos va a 
aplastar. Todo lo contrario: tene- 
mos que seguir multiplicando la 
esperanza a la amorosidad y el 
trabajo colectivo. Tenemos una 
tarea enorme y la responsabilidad 
de que las generaciones que vie- 
nen se sumen a este trabajo, que 
tiene que ver con lo colectivo y la 
organización popular”. 
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LAS ENTRAÑAS DEL MONSTRUO 


El cielo no es límite 


Los rascacielos de Nueva York son signos que inscriben un texto. Un manifiesto capitalista en permanente expansión y mutación. 
Esta ciudad, como discurso, es un panfleto que va mostrando en escala gigantesca los cambios tácticos y estratégicos del imperio. 


Por Pablo Bilsky (Desde EEUU] 


“Tomamos de ustedes lo que nece- 
sitamos y les tiramos a la cara lo que 
no necesitamos. Piedra a piedra, 
desmontaremos la Alhambra, el 
Kremlin y el Louvre, y los construi- 
remos de nuevo en las riberas del 
Hudson”, escribió en 1925 el perio- 
dista, crítico, ensayista y poeta es- 
tadounidense Benjamin de Casseres 
(1873-1945) en su libro Mirrors of New 
York (Espejos de Nueva York). 

“Babilonia y Nínive eran de la- 
drillo. Toda Atenas era doradas co- 
lumnas de mármol. Roma reposaba 
en anchos arcos de mampostería. 
En Constantinopla los minaretes 
llamean como enormes cirios en 
torno del Cuerno de Oro... Acero, 
vidrio, baldosas, hormigón, serán 
los materiales de los rascacielos. 
Apilados en la estrecha isla, edifi- 
cios de mil ventanas surgirán res- 
plandecientes, pirámide sobre pi- 
rámide, blancas nubes encima de la 
tormenta”, escribió el periodista y 
escritor estadounidense John Dos 
Passos (1876-1970) en su novela de 
1925 Manhattan Transfer. 

La expresión “tocar el cielo con 
las manos” se refiere, en el len- 
guaje cotidiano, a alcanzar un lo- 
gro. Pero la idea es ancestral. Está 
presente en las tradiciones más 
antiguas y tuvo diversas versiones 
en la historia de las religiones. El 
relato bíblico sobre la Torre de Ba- 
bel es, en nuestra cultura, la refe- 
rencia más conocida sobre el te- 
ma. Y muchas de las narraciones 
sobre alcanzar el cielo, más allá de 
las diferencias propias de cada 
cultura, poseen un denominador 
común: muestran un acto de so- 
berbia que merece ser castigado. 

Los rascacielos de Nueva York son 
signos que inscriben un texto. Más 
precisamente un manifiesto capita- 
lista en permanente expansión y 
mutación. Esta ciudad, como discur- 
so, es un panfleto que va mostrando 
en escala gigantesca los cambios 
tácticos y estratégicos del imperio. 

Ya en las primeras décadas del 
siglo XX, en esta ciudad se anticipa 
el infinito anhelo de conquista, 
que no reconoce límite. Ni el cielo 
ni el espacio. 

Dentro de la religión capitalista, 
alcanzar los cielos es también una 
imagen poderosa. La acumulación 
de capital permite la construcción 
de edificios que superen las nubes. 
El capital llega a todas partes, colo- 
niza, lo ocupa todo, sin dejar nin- 
gún espacio vacío. La ocupación de 
territorios está en la base de la no- 
ción colonialista e imperialista de 
la historia, que ve el mundo en 
función de espacios que no pueden 
estar vacíos de conquistadores. 
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ESPACIO VACÍO Y DOGMA IMPERIAL 
Durante la gira que llevó adelante 
por Medio Oriente en julio de 
2022, el presidente Joe Biden ex- 
presó claramente la relación entre 
espacialidad y expansión imperial. 
El mandatario dijo a los líderes 
árabes que su país seguía compro- 
metido con Medio Oriente y no ce- 
dería influencia “para que la lle- 
nen China, Rusia o Irán”. 

“No nos alejaremos ni dejare- 
mos un vacío para que lo llenen 
China, Rusia o Irán”, afirmó. 

Los rascacielos reproducen el 
dogma sobre espacialidad e impe- 
rio. Como Manhattan está entre 
dos ríos, solo puede crecer hacia 
arriba. Por eso, a partir de deter- 
minados avances tecnológicos, y 
fundamentalmente a partir del 
invento de Elisha Graves Otis: el 
ascensor, tal como hoy lo conoce- 
mos, aquí se crearon moles que, 
como los templos antiguos, se di- 
rigen hacia Dios. 

El estilo gótico (desde el siglo 
XII) anticipó el rascacielos. La idea 
de las catedrales góticas era captu- 
rar las alturas y la luz del sol, sím- 
bolo de la luz divina. Pero al igual 
que los edificios de esta ciudad, te- 
nían significados más complejos: 
también expresaban el afán de los 
más ricos y poderosos de pasar a la 
posteridad siendo enterrados en 
esos templos luminosos. Para eso 
contribuían con sus fortunas a la 
construcción de lo que sería un si- 
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tio monumental (en sintonía con 
su lugar jerárquico en la sociedad) 
para su descanso eterno. El pareci- 
do con la financiación de los rasca 
cielos es notable. El gótico era una 
forma de inscribir en la historia la 
prosperidad económica de la élite, 
y se desarrolló en una época en que 
las ciudades crecían y el comercio 
se reactivaba. 


LA RELIGIÓN CAPITALISTA 

“En primer lugar, el capitalismo 
es una pura religión de culto, qui- 
zás la más extrema que jamás ha- 
ya existido. En él, todo tiene sig- 
nificado sólo de manera inmediata 
con relación al culto; no conoce 
ningún dogma especial, ninguna 
teología”, señala el pensador ale- 
mán Walter Benjamin (1842-1940) 
en su texto “El capitalismo como 
religión”, escrito hacia 1921. 

Esta religión de mero culto, sin 
dogma, acaso encuentre sus fun- 
damentos teológicos en la escritu- 
ra inmensa y en expansión de los 
rascacielos de Manhattan. Pero 
más allá de las abstracciones de la 
Teología, esta ciudad ofrece un 
texto táctico, un manual militar 
sobre la conquista. 


LA VERTICALIDAD, LO 
ATIBORRADO Y LO EXCESIVO 
“Manhattan ha generado una ar- 
quitectura desinhibida a la que se 
ha amado de manera directamente 
proporcional a su desafiante falta 
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de aversión por sí misma, y a la 
que se ha respetado exactamente 
en la medida en que ha ido dema- 
siado lejos”, señala el arquitecto 
holandés Rem Koolhaas en su li- 
bro de 1978 Delirious New York (Deli- 
rio de Nueva York). 

“Manhattan es el escenario 
donde se representa el último acto 
de la civilización occidental”, 
agrega Koolhaas. 

“Con la explosión demográfica y 
la invasión de las nuevas tecnolo- 
gías, Manhattan se ha convertido, 
desde mediados del siglo XIX, en el 
laboratorio de una nueva cultura, 
la de la congestión, una isla mítica 
donde se hace realidad el incons- 
ciente colectivo de un nuevo modo 
de vida metropolitano, una fábrica 
de lo artificial donde lo natural y lo 
real han dejado de existir”, agrega 
el arquitecto, que define su obra 
como un “manifiesto retroactivo”, 
una interpretación de la teoría no 
formulada que subyace en el desa- 
rrollo de Manhattan. 

El manhattanismo, considera 
Koolhass, es la única ideología ur- 
banística que se ha alimentado, 
desde su concepción, de los es- 
plendores y las miserias de la con- 
dición metropolitana (la hiper 
densidad) sin perder ni una sola 
vez su fe en ella como fundamento 
de una deseable cultura moderna. 
La arquitectura de Manhattan es 
un paradigma para la explotación 
de la congestión. 


Con Manhattan como ejemplo, 
este libro es un plan para una 
“cultura de la congestión”, asegu- 
ra el autor de Delirio de Nueva York. 
El rascacielos de Manhattan nace 
por etapas entre 1900 y 1910. Re- 
presenta el encuentro fortuito de 
innovaciones urbanísticas distin- 
tas que, tras llevar una vida relati- 
vamente independiente, conver- 
gen para formar un sólo mecanis- 
mo, considera el autor. 

Koolhass también describe cómo 
fue desarrollándose la noción de 
rascacielos a partir de ideas que 
hoy resultan utópicas y delirantes. 
Los que comenzaron a soñar con 
ellos, los pensaban como una suce- 
sión hacia arriba de parcelas bucó- 
licas, granjas apiladas, fincas rura- 
les, independientes, en altura. 

“Cada uno de estos niveles arti- 
ficiales se trata como un solar vir- 
gen, como si los demás no exis- 
tiesen, para establecer en él un 
ámbito estrictamente privado en 
torno a una única casa de campo y 
sus dependencias auxiliares: esta- 
blo, alojamiento para la servi- 
dumbre, etcétera. Las villas de las 
84 plataformas presentan toda 
una gama de aspiraciones socia- 
les, desde lo rústico a lo palaciego; 
las enfáticas permutaciones de 
sus estilos arquitectónicos, las 
variaciones en los jardines, los 
cenadores y cosas similares crean 
en cada parada del ascensor un 
estilo de vida diferente y, con ello, 
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una ideología implícita, todo ello 
sostenido con absoluta neutrali- 
dad por el armazón. En conse- 
cuencia, la «vida» dentro del 
edificio está fracturada: en el ni- 
vel 82, un burro retrocede ante el 
vacío; y en el 81, una pareja cos- 
mopolita saluda a un avión. Los 
episodios que ocurren en las 
plantas son tan radicalmente in- 
conexos que resulta inconcebible 
que puedan formar parte de un 
sólo escenario”, señala Koolhass. 

El arquitecto holandés agrega 
que la desconexión de esas parce- 
las en el aire está aparentemente 
reñida con el hecho de que, juntas, 
componen un único edificio. El 
diagrama indica convincentemen- 
te que incluso la estructura es un 
todo exactamente en la medida en 
que se conserva y se explota la in- 
dividualidad de las plataformas, y 
que su éxito debería medirse por el 
grado en que esa estructura en- 
marca su coexistencia sin interfe- 
rir en sus destinos. “El edificio se 
convierte en una estantería de 
privacidades individuales. Tan só- 
lo 5 de las 84 plataformas son visi- 
bles; más abajo de las nubes, otras 
actividades ocupan las restantes 
parcelas; el uso de cada platafor- 
ma nunca puede conocerse con 
anterioridad a su construcción. 
Las villas pueden levantarse y de- 
rrumbarse, otras instalaciones 
pueden reemplazarlas, pero eso 
no afectará al entramado”, agrega. 

Cada rascacielos es como una 
ciudad autónoma, que se indepen- 
diza del espacio público. Si cada 
edificio es una pequeña ciudadela 
donde sus habitantes pueden vivir, 
hacer compras, tomar clases de 
gimnasia u otros deportes, si tie- 
nen pileta y espacios de recreación, 
incluso plazas y parques artificia- 
les, hay allí una exacerbación, un 
avance del espacio privado sobre lo 
público. Se crean viviendas y ofici- 
nas accesibles para pocos. 

El rascacielos se separa de lo na- 
tural, se afirma como un microcos- 
mos cerrado al tener un clima pro- 
pio, una atmósfera también propia, 
artificial. Entre otras muchas co- 
sas, estos signos que dominan, al- 
canzan, y tapan el cielo simbolizan 
el dominio sobre la naturaleza. 

“Skyline” (“horizonte”), una ex- 
presión muy utilizada en esta ciu- 
dad, no se refiere a una línea que se- 
para el cielo de la tierra. Señala una 
sierpe, quebrada y con múltiples 
derivas, que dibujan los rascacielos 
en las alturas. Lejos de la connota- 
ción natural de “horizonte”, es algo 
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artificial, construido, marcado por 
los edificios. El horizonte de 
Manhattan está dibujado, trazado 
por sus rascacielos en un más allá 
creado por el capital. Los rascacielos 
no sólo tocan el cielo sino que tam- 
bién le ponen un límite, lo marcan, 
lo escriben, lo configuran. 

Utopía capitalista: no sólo al- 
canzar el cielo sino darle forma, 
convertirlo en mercancía. El cielo 
de Nueva York es una imagen pu- 
blicitaria muy utilizada para una 
infinidad de mercancías de los ru- 
bros más diversos. Esta ciudad in- 
tenta ser una copia, lo más ajusta- 
da posible, de las películas y las 
publicidades que la muestran e in- 
ventan una y otra vez. 


Desde principios del siglo XX, 
Manhattan es un ejemplo de lo 
que hoy suele denominarse An- 
tropoceno, época geológica pro- 
puesta por una parte de la comu- 
nidad científica para reemplazar al 
denominado Holoceno, actual pe- 
ríodo Cuaternario en la historia 
terrestre. La nueva era se caracte- 
riza por el cada vez más significa- 
tivo impacto a nivel planetario de 
las actividades humanas, que han 
modificado profundamente los 
ecosistemas del planeta. 


LA DESTRUCCIÓN 

SIEMPRE ESTUVO ALLÍ 

En el libro de Koolhass hay un 
concepto que se repite y estructu- 


Dentro de la 
religión capitalista, 
alcanzar los cielos 
es también una 
imagen poderosa. 
Cáaracumulación 
de capital permite 
larconstrucción 

de edificios que 
superen las nubes. 


ra toda su argumentación: la des- 
trucción está implícita en el 
manhattanismo. Los edificios 
contienen y se sostienen sobre 
esa idea: creación-congestión- 
destrucción. “En la cultura de la 
congestión de Manhattan, des- 
trucción es otra palabra para decir 
preservación”, se lee en la página 
151 de Delirio de Nueva York. Por 
eso, el texto del arquitecto holan- 
dés fue considerado “polémico y 
premonitorio”, incluso antes del 
11 de septiembre del 2001. 

La urbanista y activista cana- 
diense Jane Jacobs reflexionó asi- 
mismo sobre esa destrucción lar- 
vada en su libro de 1961 The Death 
and Life of Great American Cities (Vida 


y muerte de las grandes ciudades esta- 
dounidenses): “Las ciudades aburri- 
das e inertes, es cierto, contienen 
las semillas de su propia destruc- 
ción, y poco más. Pero las ciudades 
llenas de vida, diversas e intensas, 
contienen las semillas de su propia 
regeneración, con energía sufi- 
ciente para continuar, más allá de 
sus problemas y necesidades”. 

Por su parte, el sociólogo Ri- 
chard Sennet escribió en su libro 
Flesh and Stone: The Body and the Ci- 
ty in Western Civilization (Carne y pie- 
dra. El cuerpo y la ciudad en la civiliza- 
ción occidental, 1994): “Hasta hace 
poco, edificios perfectamente via- 
bles de Nueva York desaparecían 
con la misma regularidad que ha- 
bían aparecido. En sesenta años, 
por ejemplo, las grandes mansio- 
nes que se alineaban a lo largo de 
varios kilómetros en la Quinta 
Avenida, desde Greenwich Village 
hasta la parte alta de Central Park, 
fueron construidas, habitadas y 
destruidas para dejar espacio a 
edificios más elevados. Incluso 
hoy, con controles históricos, los 
nuevos rascacielos de Nueva York 
están concebidos y financiados 
para durar cincuenta años, aunque 
desde el punto de vista arquitectó- 
nico podrían durar mucho más. De 
todas las ciudades del mundo, 
Nueva York ha sido la que más se 
ha destruido para crecer. Dentro 
de cien años la gente tendrá una 
evidencia más tangible de la Roma 
de Adriano que de la Nueva York 
de fibra óptica”. 

En el poema “Danza de la muer- 
te” fechado en diciembre de 1929 e 
incluido en Poeta en Nueva York, Fe- 
derico García Lorca también perci- 
be esa destrucción, y señala cómo 
la naturaleza, conquistada y des- 
plazada, volverá un día por sus 
fueros. La mirada de Lorca descu- 
bre cosas secas, el definitivo silen- 
cio del corcho, la gran reunión de 
los animales muertos traspasados 
por las espadas de la luz, los desfi- 
laderos de cal que aprisionan un 
cielo vacío mondado y puro, idénti- 
co a sí mismo con el bozo y lirio 
agudo de sus montañas invisibles: 


Que ya las cobras silbarán 

por los últimos pisos, 

que ya las ortigas estremecerán pa- 
tios y terrazas, 

que ya la Bolsa será 

una pirámide de musgo, 

que ya vendrán lianas 

después de los fusiles 

y muy pronto, muy pronto, 

muy pronto. ¡Ay, Wall Street! 
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HISTORIAS DEL DEPORTE 


Por Facundo Paredes 


elfo Cabrera tiene ape- 

nas 13 años cuando ve 

en el diario de agosto la 

noticia de la victoria ar- 

gentina en la maratón 
de los Juegos Olímpicos de Los Án- 
geles 1932. A la madre le dice que él 
va a ganar alguna vez esa carrera, y 
al padre le promete que su apellido 
será reconocido mundialmente. 16 
años exactos después de aquel 
pronóstico, el reconocido marato- 
nista y peronista de Armstrong le 
envía una carta a su mamá, contán- 
dole la hazaña de Londres 1948. Y 
cierra su texto: “Quiero ir al ceomen- 
terio a decirle a mi padre que he 
cumplido con mi palabra”. Aquella 
gesta que inspiró a Delfo tras ver la 
crónica en el diario la llevó a cabo 
Juan Carlos Zabala. Ambos santafe- 
sinos se calzaron la olímpica meda- 
lla dorada un 7 de agosto. Por eso, 
en esa fecha se celebra en el país el 
Día del Maratonista. 

Y como los números redondos 
siempre son una buena excusa pa- 
ra recordar fechas importantes, los 
periodistas Rubén Aguilera (tam- 
bién ex atleta), Eduardo Biscayart y 
Luis Vinker publicarán esta sema- 
na el libro Zabala, un campeón ex- 
cepcional, a 90 años de aquel triun- 
fo histórico del Ñandú Criollo en la 
maratón, que significó además la 
primera presea de oro para el país 
en un juego olímpico. “El libro tie- 
ne mucho que ver con Rosario, 
porque una de las versiones es que 
Zabala nació ahí”, adelanta Vinker 
en diálogo con el eslabón sobre el 
atleta que pasó gran parte de su 
infancia en Colonia Hogar Ricardo 
Gutiérrez, en Marcos Paz. El autor 
de la también reciente publicación 
Guillermo Vilas. El número uno, repa- 
sa en la entrevista su pasión por 
los deportes y por el máximo refe- 
rente del tenis nacional. 


NO SOY DE AQUI NI SOY DE ALLÁ 
Si bien la historia oficial y Wikipedia 
dirán que nació en Rosario, existen 
ciertas controversias que ponen en 
duda el origen de Zabala, como así 
también la fecha exacta de naci- 
miento, según comenta Vinker. “El 
libro tiene mucho que ver con Ro- 
sario, porque una de las versiones 
es que Zabala nació ahí. Incluso, 
Rosario lo tiene como un campeón 
olímpico que nació ahí. Es una his- 
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La carrera del maratonista ¿rosarino? que conquistó la medalla dorada en Los Ángeles 1932 se podrá leer 
en el libro de los periodistas Luis Vinker, Rubén Aguilera y Eduardo Biscayart, que sale a pista esta semana. 


Juan Carlos Zabala y Delfo Cabrera: dos potencias de la maratón se saludan y se toman un café. 


toria muy larga”, anticipa el autor 
sobre el libro editado por Ediciones 
Al Arco, que verá la luz esta sema- 
na. “Nací en la embajada francesa 
en Buenos Aires. Mi padre era un 
oficial de la armada de Francia que 
murió en Scapa Flow, durante la 
Primera Guerra Mundial. Cuando 
mi madre se enteró de eso, murió 
de un infarto”, se lee el testimonio 
del propio Zabala en el libro Aventu- 
ras en las pistas, también de Vinker. 


San Luis 2764 - ROSARIO 


Pero su controvertida partida 
de nacimiento es apenas una par- 
te de este laburo tripartito, que se 
empezó a parir “como una reco- 
pilación que nos permite recons- 
truir esa época”, cuenta el perio- 
dista de Clarín, con orígenes en la 
revista El Gráfico. 

Del maratonista resalta que 
“fue el primer campeón olímpi- 
co de nuestro país”. De ahí el 
nombre del libro. “Es el cam- 


peón olímpico de maratón más 
joven de la historia mundial”, 
agrega sobre esa marca que 
logró por tener apenas 20 años, 
y que aún sigue vigente. Y si 
bien estas ideas, datos y crónicas 
fueron volcadas al papel, Luis 
asegura que Zabala “tiene una 
vida de película”. 

La gesta del Ñandú Criollo fue 
el puntapié inicial para lo que 
vino después en esta prueba ex- 


trema del atletismo para los ar- 
gentinos: Delfo Cabrera se 
colgó la medalla de oro en Lon- 
dres 1948 (en esa carrera hubo 
dos compatriotas más entre los 
10 primeros: Eusebio Guinez 
terminó 5”, y Alberto Sensini 97) 
y Reinaldo Gorno la de plata en 
Helsinki 1952 (culminó sólo por 
detrás del gran Emil Zatopek, la 
Locomotora Humana). Pero la bo- 
nanza de maratonistas nacio- 
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nales decayó tiempo después. 
“Hasta el año 60, la maratón no 
tiene nada que ver con lo que es 
hoy. Porque regía la exclusión 
africana. Y ahí cambia el mundo 
completamente”, explica Vin- 
ker. “Argentina había tenido 
una buena tradición en ese de- 
porte, pero en verdad alcanzaba 
a muy poca gente en el mundo. 
Hubo un ciclo de 30 o 40 años 
en los que el país se destacó. 
Todo eso se acaba en la década 
del 60”, lamenta. 

Las 2 horas, 31 minutos y 36 se- 
gundos que le llevó a Juan Carlos 
Zabala recorrer los 42 kilómetros y 
pico le valió no sólo la presea do- 
rada, sino también un récord 
olímpico. Se retiró en una exhibi- 
ción en la ya desaparecida pista 
olímpica del estadio Monumental, 
en el entretiempo de un partido de 
River, en 1939. 


CARRERA DE PERIODISMO 

La trayectoria de Luis Vinker en 
el periodismo deportivo le escapó 
a la lógica actual de la profesión, 
en la que el fútbol se lo comió to- 
do. O casi todo. Asegura que el 
popular deporte de la redonda 
siempre le gustó, pero no se ató a 
eso. “El tenis me encantó, fue en 
lo que más estuve. Pero todos los 
deportes me gustan. El básquet, 
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vóley, cubrir los Juegos Olímpi- 
cos lo disfruté mucho”, destaca 
este cronista que laburó en sec- 
ciones deportivas durante 20 
años, y se corrió de esa especiali- 
dad en 1997. Aunque, con algu- 
nas notas publicadas en su actual 
laburo, el diario Clarín, y en li- 
bros, despunta el vicio que inició 
en la mítica revista El Gráfico. 
Pese a ser el autor de los libros 
Aventuras en las pistas, Atletismo 
en Argentina, Jesse Owens y la co- 
nexión argentina, Pelé en celeste y 
blanco y Guillermo Vilas. El número 
uno, no se considera escritor. “Y 
no creo que lo pueda ser a esta 
altura”, afirma. Dueño de una 
cantidad impresionante de datos 
estadísticos y archivos, el tam- 
bién ex director del vespertino 
La Razón remarca que “muchas 
veces, en el trabajo nuestro del 
día a día en el periodismo, hay 
muchas historias que quedan 
colgadas, y no tenés el espacio y 
el tiempo para desarrollarlas. Y 
con el libro sí te pasa”. Agrega 
que así fue como escribió el libro 
sobre los pasos de Edson Aran- 
tes do Nascimento, O Rei, en las 
canchas argentinas. “Además, 
eso me sirvió para volver a tener 
contacto con los jugadores de 
esa época. Una experiencia muy 
gratificante”, resalta. 


VIOLENCIA DE GÉNERO 
Siempre estamos a tiempo de pedir ayuda. 
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Guillermo Vilas ganó 4 Grand 
Slam: Roland Garros y el US 
Open en el 77, y el Australia 
Open en el 78 y 79. Wimbledon, 
que se juega en superficie de 
césped, fue su cuenta pendiente. 
“El pasto es para las vacas”, se 
defendió una vez. Pero el gran 
Willy no sólo jugó al tenis, aun- 
que fue lo mejor que hizo y por lo 
que se destacó. Es muy fanático 
de la música, de la poesía, de la 
pintura. Del arte, bah. Participó 
en cine y en los 90 se lanzó como 
cantante. Fue amigo del Flaco 
Spinetta y editó un disco de mú- 
sica electrónica e impuso algu- 
nos hits. Un todo terreno. 

“Mis comienzos en el perio- 
dismo deportivo estuvieron 
muy vinculados a seguir la 
campaña de Vilas. Es un tema 
que me toca muy de cerca”, 
cuenta Luis Vinker, que recien- 
temente publicó Guillermo Vi- 
las. El número uno. 

El autor señala que cuando 
vio la serie de Netflix Vilas: se- 
rás lo que debas ser o no se- 
rás nada (2020) -un gran labu- 
ro del periodista Eduardo Pu- 
ppo, que muestra el camino 
que recorrió para comprobar 
que Guillermo fue número uno 


del mundo, pese a no ser reco- 
nocido como tal por la ATP- 
cayó en la cuenta de que “mu- 
cha gente más joven, que no 
había vivido aquella época, no 
conoció la dimensión de lo que 
significó Vilas en su época”. Y 
con eso como objetivo, se largó 
a escribir: “Traté de reflejar 
eso, de contar cosas que había 
vivido y me parecían importan- 
tes”. 

Sobre la historia de este 
hombre con vincha y pelo lar- 
go que popularizó el tenis en 
el país a base de hazañas, Vi- 
nker admite que “es lógico 
que con el paso del tiempo se 
pierdan algunas cosas, algo 
que le pasa a todos los ídolos 
populares y figuras del depor- 
te”. Aunque aclara: “Los juga- 
dores más jóvenes, todos, sa- 
ben lo que significó Vilas”. 

“Vilas fue reconocido y el te- 
nis mantiene la popularidad 
que se construyó en su época”, 
afirma Luis, que construyó su 
libro “a través de entrevistas 
con gente que también partici- 
pó de esa época”, para “tener 
una visión actual de lo que se 
vivió” en aquel momento glorio- 
so del deporte blanco. “Por eso - 


sigue- hice unas 20 o 30 entre- 
vistas con contemporáneos de 
él, porque con el paso del tiem- 
po uno ve las cosas de manera 
distinta. Había aspectos que no 
conocía tanto, sobre todo en 
sus comienzos. Así que para te- 
ner una visión más global, ha- 
blé con gente que estuvo mucho 
con él”. Y agrega: “Hay otra 
gran parte del libro que es de 
archivo, de volver a ver las co- 
sas que me había tocado cubrir 
en su época”. 

Como cierre, Luis Vinker se 
remonta a su etapa de pibe, aún 
en el colegio secundario, cuando 
se maravilló con las cosas que 
hacía con la raqueta y la pelotita 
amarilla ese muchacho con pin- 
ta de rockstar. “Lo vi ganar el 
Abierto de EEUU en el 77”, re- 
memora. Y concluye: “Me emo- 
cionó mucho cuando ganó acá 
un partido de Copa Davis ante 
Estados Unidos, en el 83. Eso 
fue lo que más me impactó por- 
que fue en la Argentina, había 
mucha euforia”. Aquella épica 
victoria de octavos de final no 
alcanzó para conquistar la errá- 
tica -hasta 2016- Copa Davis. 
Pero sí para que a miles de pi- 
bes y pibas, como Vinker, les na- 
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JUICIOS DE LESA HUMANIDAD 


Por Santiago Garat 


omo viene ocurriendo 
cada lunes en una de las 
salas del primer piso de 
los tribunales federales 
de bulevar Oroño al 
900, los relatos de familiares y 
allegados a las víctimas de la me- 
gacausa conocida como Guerrieri 
IV generan mucha emoción entre 
los presentes que ocupan los ape- 
nas 16 lugares ubicados al otro la- 
do del vidrio. Los que van a hacer 
el aguante o acompañan a quienes 
van a declarar, esta vez también 
aplaudieron al final de cada testi- 
monio, hasta que la presidenta del 
tribunal pidió silencio en la sala. 


UNA PATRIA JUSTA, 

LIBRE Y SOBERANA 

María Rosalina Tripolone, viuda 
de Carlos Schreiber, contó vía 
zoom y desde Barcelona que co- 
noció a Carlos cuando tenían 
apenas 11 años de edad. “Eramos 
vecinos, amiguitos, y alos 13 ya 
éramos noviecitos. A los 20 nos 
casamos y a los veinte días lo 
secuestraron”, rememoró Tripo- 
lone, y detalló: “Vivíamos en 
Morón, Carlos trabajaba en una 
fábrica de venenos que se usa- 
ban en fumigaciones y tenía su 
propio camión con el que viajaba 
a Rosario y a Córdoba, y en uno 
de esos viajes a Rosario, el 4 de 
diciembre del 76, no volvió 
más”. María dio cuenta de la mi- 
litancia de ambos en aquella 
época: “Eramos peronistas, íba- 
mos a todas las marchas y pe- 
leábamos por una patria justa, 
libre y soberana. Él llevaba pro- 
paganda de Montoneros en los 
viajes”. El 15 de diciembre de 
aquel año, María leyó en las no- 
ticias que a su compañero lo 
habían asesinado junto a otra 
persona de nombre Segismundo 
Martínez en un enfrentamiento. 
“Era todo mentira porque los 
padres de Carlos ya lo buscaban 
en Rosario, incluso presentaron 
habeas corpus y en todas las de- 
pendencias lo negaban. Luego de 
la noticia del supuesto enfrenta- 
miento, les entregaron el cuerpo 
y mi suegro le pagó a una perso- 
na para que lo revisara. No tenía 
ningún signo de haber recibido 
balazos, pero sí de torturas: 
quemaduras en las plantas de los 
pies, en los testículos, en las 
axilas, en la ingle y la ropa que 
tenía puesta no era de él. El 24 
de diciembre lo velaron en 
Morón”. María también relató 
cómo se enteró del secuestro y 
los momentos siguientes: “Car- 
los había viajado con un com- 
pañero y esta persona se quedó 
en el camión que estacionaron a 
una cuadra del lugar en el que 
iban a entregar las propagandas 
y vio cómo lo metían en un 
vehículo a la fuerza. Entonces se 
volvió a Buenos Aires, nos vino a 
avisar y nos dijo que nos vaya- 
mos de casa. Héctor le decían. 
Me fui a lo de mi mamá pero co- 
mo vi un Falcon dando vueltas 
estuve deambulando un tiempo 


a memoria viva 


El lunes pasado se llevó a cabo, en los tribunales federales rosarinos, la tercera audiencia de 
testimoniales en el marco de la megacausa Guerrieri IV. La emoción volvió a inundar la sala. 


hasta que me vine a España”. Al 
poco tiempo, el hermano de 
Carlos, Jorge Alberto, también 
fue desaparecido. “Mi pena era 
doble, por un lado mi tristeza y 
por el otro pensar en mis sue- 
gros que se habían quedado soli- 
tos, así que me volví a la Argen- 
tina para acompañarlos. Tenía- 
mos el alma rota”. Para finali- 
zar, María agradeció la realiza- 
ción del juicio y sentenció: “Es- 
pero que los responsables pa- 
guen por sus crímenes. Las ideas 
no se matan. Fue un genocidio”. 


EL AMOR DE UNA ABUELA 
Posteriormente, se vivió uno de 
los momentos más emotivos de 
la jornada cuando Karina Eva Tri- 
podi ingresó a la sala para brin- 
dar su testimonio sobre el derro- 
tero de sus padres Daniel Tripodi 
y Miriam Nencioni. “Mi papá era 
de Pavón Arriba pero como no 
había secundaria se fue de pupilo 
a un colegio de Álvarez, de donde 
era mi mamá, y se pusieron de 
novios muy jovencitos”, contó 
Karina y, tras aclarar que tenía 
una mezcla de recuerdos y rela- 
tos, detalló: “Vivíamos en una 
planta alta en una cortada a la al- 
tura de 24 de Septiembre y Es- 
paña. Volvíamos de festejar el 
año nuevo con amigos y a la ma- 
drugada escucho que alguien ha- 
blaba por un altavoz. Después 
mis padres nos llevan al baño 
con mi hermano Juan Pablo que 
tenía dos años y medio (yo tenía 
cuatro y medio) y ahí escuchamos 
explosiones, disparos. Me acuer- 
do del olor a humo y agua en el 
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piso. Lo próximo que recuerdo es 
que un oficial nos lleva a la casa 
de una vecina donde dormimos 
esa noche y donde había unas sá- 
banas muy blancas. Después nos 
llevaron a un lugar muy oscuro. 
Dormíamos en el piso y yo no le 
soltaba la mano a mi hermano. 
Había muchos chicos y chicas”. A 
los presentes en la sala los con- 
mueve la bondad con la que Kari- 
na relata esos momentos de ho- 
rror. “Un tiempo después nos 
buscan mis abuelos paternos y 
vamos a Pavón Arriba. Yo lloraba, 
preguntaba por mi mamá y me 
orinaba en la cama. Recuerdo es- 
tar muy angustiada. Antes de 
cumplir 9, mi abuela nos contó lo 
que pudo y nos dijo que había 
cartas de mi mamá que cuando 
fuéramos más grandes nos las iba 
a mostrar. Por supuesto las em- 
pecé a buscar cada vez que podía, 
y alos 11 las encontré”. En esas 
misivas, según el relato minucio- 
so y pausado de Karina, su madre 
narraba que esa madrugada del 
primer día de 1977 su padre logró 
distraer a quienes llevaban a cabo 
el procedimiento para que ella 
pudiera escapar y que alcanzó a 
ver cómo le disparaban a él en la 
sien mientras estaba arrodillado. 
“También quería que supiéramos 
de su lucha, de su convenci- 
miento. Nunca más supimos na- 
da de ella ni de lo que pasó”, se 
lamentó Karina. 

Otro momento de muchas sen- 
saciones fue cuando contó que su 
abuelo se lanzó a un incansable 
peregrinar para recuperar el 
cadáver de su hijo y que en el 79 


MANUEL COSTA 


le entregaron unos restos, que le 
hicieron reconocer pese al dete- 
rioro evidente. Los inhumaron en 
Pavón Arriba. “Años después su- 
pimos que no eran los de mi 
papá, los de mi papá estaban en 
una fosa común en el cementerio 
La Piedad”. 

“Mi infancia fue viendo una 
familia destruida. Mi abuelo se 
dejó morir con apenas 61 años y 
si no fuera por el inmenso amor 
de mi abuela, no sé si hubiéra- 
mos sobrevivido. Viví la crueldad 
de otros niños”, confesó Karina. 
Después se vino a vivir a Rosario, 
se contactó con organismos de 
derechos humanos y hasta cono- 
ció a “la mujer que vivía abajo, de 
apellido Massetti, que me contó, 
desde su vivencia, esa noche”. 
Luego vendrían los Juicios por la 
Verdad, investigaciones con abo- 
gados y encontrar la noticia del 
procedimiento en La Capital: 
“Masculino abatido, femenino 
escapó. Nada de niños”, fustiga 
Karina, y agrega: “Al tiempo supe 
que estuvimos 15 días en la comi- 
saría 5ta”. Ese era el lugar oscuro 
después de las sábanas blancas. 
En 2006, a partir de los estudios 
de ADN que se realizó junto a su 
abuela, su tía y su hermano, les 
confirman que los restos que 
descansaban en Pavón Arriba no 
eran los de su padre. “Pasó a es- 
tar desaparecido. Otro shock, 
otra búsqueda más”, sentenció 
Karina, y añadió: “En 2015 por 
fin identifican los verdaderos 
restos y eso fue muy reparatorio. 
Sigo esperando encontrar los de 
mi mamá”. 


“Tarda en llegar la recompen- 
sa”, deslizó Karina sobre el final de 
su sentida declaración y haciendo 
referencia a la posibilidad de estar 
juzgando a los asesinos de sus pa- 
dres, pero aclaró: “La recompensa 
sería que se arrepientan, que hi- 
cieran una autocrítica, pero estos 
juicios ayudan a reparar. El mundo 
nos mira con admiración por estos 
juicios”. Karina, antes de levantar- 
se, leyó un conmovedor texto que 
había escrito cuando se identifica- 
ron los restos de su padre y 
arrancó la primera ovación de 
quienes seguían su testimonio se- 
parados por un vidrio y portando, 
en pancartas, imágenes de vícti- 
mas del terrorismo de Estado. 


LAS CARAS DE LAS FOTOS 

Luego llegó el turno de su herma- 
no, Juan Pablo Tripodi, quien de- 
claró vía zoom, y visiblemente 
conmovido, desde Paraná. Juan 
Pablo, que tenía poco más de dos 
años en ese para nada feliz año 
nuevo de 1977, contó lo que sabía 
de su historia. Que su papá era ar- 
tista, “conservo algunas pinturas y 
una escultura”, que tenía “un gran 
sentido de la justicia”, que su mi- 
litancia “venía de la Acción Católi- 
ca” y que “su seudónimo era Juan 
Carlos Arnold”. Recuerda las car- 
tas y admite que “recién las pude 
leer este fin de semana después de 
muchísimo años”, antes de que- 
brarse por enésima vez en llanto. 
“Muchas veces les reproché que 
hayan puesto sus ideales por sobre 
sus vidas y por sobre la posibilidad 
de criarnos por más tiempo”, con- 
fiesa después y suelta frases y 
sentencias que quedan flotando en 
el aire por un rato largo: “Los 
sueño con las caras de las fotos del 
casamiento”. “Con la vuelta de la 
democracia creía que mi mamá iba 
a volver”. “Mis padres viven en 
nosotros, su lucha no fue en va- 
no”. “Soy una persona feliz y muy 
orgullosa de sus raíces”. “Ojalá 
que se haga justicia”. Otra vez la 
ovación, otra vez la jueza pidiendo 
“silencio en la sala”. 


LOS VERDUGOS SUELTOS 

Acto seguido Sandra Tripodi de- 
claró de manera presencial y contó 
que “mi hermano Daniel era mili- 
tante político, Montonero”, que 
“empezó a militar en la facultad de 
Veterinaria en Esperanza”, que 
“tenía mucha formación” y que 
“quienes lo impulsaron son curas 
tercermundistas”. Tras aclarar que 
“Soy 14 años menor pero recuerdo 
que Daniel vivió en diferentes lu- 
gares y usaba otros nombres, por la 
persecución”, Sandra menciona las 
cartas, en las que su cuñada conta- 
ba que había podido escapar y que 
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“a Daniel le dieron un disparo de 
muerte en la cabeza”, y en las que 
pedía que fueran a buscar a Karina 
y Juan Pablo. “Acompañé a mis pa- 
dres a buscarlos a un lugar oscuro, 
con colchonetas por todos lados y 
muchos niños”, coincide con la os- 
curidad mencionada por su sobri- 
na, y confiesa: “Esa pérdida tan 
traumática, el ejercicio del silencio 
impuesto en esos tiempos, la im- 
punidad, los verdugos sueltos, todo 
eso nos significó un daño muy se- 
vero en nuestro aparato psíquico”. 
Antes de concluir, Sandra remarcó 
lo doloroso que fue para su padre 
tener que ir a reconocer el supuesto 
cadáver de Daniel: “Hacer que un 
padre tenga que reconocer, entre 
cinco cuerpos irreconocibles, los 
restos de su hijo, es un acto violen- 
to que no tiene nombre”. Volvieron 
a tronar los aplausos en el recinto y 
luego prestó declaración presencial 
una vecina que alcanzó a ver el 
procedimiento de aquella madru- 
gada. Esta mujer aportó que lo que 
vociferaban por los altavoces era 
“que salga la familia con los dos 
niños y por eso primero salió la fa- 
milia que vivía abajo” y que “a Da- 
niel lo mataron a la vuelta porque 
salió corriendo”. Aquella maniobra 
de distracción de la que hablaba 
Karina para que Miriam escapara. 
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El último en brindar testimonio 
fue José Villarreal, quien juró “en 
memoria de Daniel Tripodi y los 30 
mil compañeros”. José contó que 
conoció a Daniel por la militancia. 
“Yo estaba en la JP Rafaela y Daniel 
era un referente de Esperanza. No 
sólo compartíamos los ideales sino 
que nos hicimos amigos”, indicó, y 
detalló: “Trabajábamos en los ba- 
rrios, estuvimos en el Luche y Vuel- 
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ve, en las elecciones del 73”. Tras re- 
latar su derrotero, “estuve un año 
secuestrado en la Jefatura, después 
me llevan a Coronda y ahí me entero 
que habían matado al Petiso”, y re- 
marcar que “el plan de genocidio no 
empezó el 24 de marzo del 76 sino 
con las listas de la Triple A y sus so- 
cios de las Fuerzas Armadas. La re- 
presión tuvo una participación con- 
junta del ejército, las policías pro- 
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vincial y federal y la Justicia Federal, 
como el juez Brusa”, Pepe concluye: 
“En la última conversación que tuve 
con Daniel hablábamos de nuestras 
familias y él insistía con eso de que 
había que preservar al de mayor ni- 
vel dentro de la familia. Después, 
cuando me contaron todo lo que 
pasó, entendí que murió defendien- 
do a su familia”. Otra vez el estruen- 
do y la emoción inundan la sala. 
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El impacto de las obras es enorme mientras se realizan, y más 
grandes aún cuando las disfrutamos, se vuelven parte de nuestro 


día a día y mejoran nuestras vidas. 


que tranforman 
nuestra provincia 


¿QUÉ FUE DE ESE HIJO? 
Vale la pena destacar que al co- 
mienzo de la audiencia declaró 
Javier Canzari sobre el caso 

Isabel Soto y Héctor Cian, que 
venía de la semana anterior. Este 
joven contó que era vecino de 
“Lila, como le decíamos nosotros 
a Isabel” y recordó que “una ma- 
drugada, cuando yo tenía 8 años, 
se escucharon tiros y una explo- 
sión que parecía que se venía 
abajo la casa”, que “mis padres 
pusieron colchones en las pare- 
des” y que “después entraron a la 
nuestra, con uniformes verdes, a 
revisarla”. “Se supone que Lila 
murió en el momento y a él se lo 
llevaron, pero nosotros eso no lo 
vimos”, admitió, antes de reme- 
morar que “tenían un hijo más 
chico que yo y a Lila se le re no- 
taba que estaba embarazada”, y 
que “a los días, y aprovechando 
que la medianera que compartían 
se había venido abajo, entramos 
a esa casa por el patio y estaba 
totalmente destruida. Ni un 
mueble quedaba. Recuerdo el 
olor que quedó en esa casa y 
siempre me pregunté qué fue de 
ese hijo”. 

Las audiencias de la megacausa 
Guerrieri IV continuarán el lunes 
19 de septiembre. 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Las balas del odio 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Con Pedro nos 

enteramos que una amiga de 

sus primas había alborotado 
al grupo de chicas cuando dijo que 
se comprometería y haría una 
fiesta. Esto último, lo de la fiesta, 
nos entusiasmaba, pero con 7 
años nos surgía un interrogante: 
¿seríamos invitados? Al año si- 
guiente, ya en otro barrio, una 
comunidad de gitanos preparaba 
una fiesta porque la hija de unos 
de los jefes se comprometía y el 
padre hizo correr la bola de que 
invitaría a todos los vecinos. 
Mientras tanto, nosotros nos 
comprometíamos a tratar a la nú- 
mero 5 de cuero como se merecía: 
usando más el empeine y no tan- 
to puntín ni tanta uña. Ese sep- 
tiembre los gusanos, con la com- 
plicidad de la CIA (¿cuándo no?) 
atacaban un carguero español 
matando a la tripulación y al ca- 
pitán. Quino nos daba a Mafalda 
con un compromiso en lo social y 
con mucho talento e inteligencia. 
Entrados los 70 y en septiembre, 
en William C. Morris, una locali- 
dad de Buenos Aires, Carlos Gus- 
tavo Ramus y Fernando Abal Me- 
dina, dos jóvenes como muchos 
de su generación comprometidos 
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Periódico semanal fundado el 2 de septiembre de 1999 
por Matías Ayastuy, Juan Emilio Basso Feresin, 

Julián Lafuente, Rodrigo Miró y Jerónimo Principiano 
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con la liberación de la Patria, 
eran asesinados. Por ese enton- 
ces, el nuestro (Central) y los del 
Parque (Ñuls) tenían unos equi- 
pazos, quizás dos de los mejores, 
siempre comprometidos con el 
buen fútbol. Los septiembres que 
vendrían serían entre amores ju- 
veniles, la música de los Wa- 
wancó, Serrat y Leonardo Favio y 
el compromiso de luchar por una 
Patria Liberada se hacía cada vez 
mayor. En estos tiempos, en este 
septiembre, en el que el odio de 
los partidarios del coloniaje se 
muestra de mil formas y somos 
agredidos con la suba de precios, 
con medidas judiciales que persi- 
guen a nuestros compañeros y 
compañeras, con las pantallas de 
los grandes medios siempre ata- 
cando con mentiras, nuestro 
compromiso con nuestra historia 
debe ser renovado. En esta casi 
primavera, que casi comienza he- 
rida de muerte (“casi” porque no 
salió la bala) “lo mejor”, dice Pe- 
dro mientras pasamos por la pla- 
cita mirando a unas parejitas 
tomándose de las manos, “lo 
mejor es que aquel compromiso 
nos vuelva a enamorar abrazados 
al sueño de tener Patria para To- 
dos. Las balas del odio, no nos 
detendrán jamás.” 
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